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SINOPSIS




“La Mente Maestra de Marte” sigue a Ulysses Paxton, un terrícola misteriosamente transportado a Barsoom, el moribundo mundo de Marte. Allí se convierte en aprendiz de Ras Thavas, el brillante pero moralmente ambiguo científico conocido como la Mente Maestra de Marte, que realiza experimentos con la transferencia de mentes entre cuerpos. Mientras Paxton navega por culturas extrañas, intrigas peligrosas y cuestiones de identidad, se enfrenta a los límites éticos de la ciencia y al significado de la humanidad.






Palabras clave


Aventura, Identidad, Mente.








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Capítulo I:
UNA CARTA




 




HÉLIO, 8 de junio de 1925
MI QUERIDO SR. BURROUGHS:









Fue en el otoño de 1917, en un campo

de entrenamiento de oficiales, cuando conocí a John Carter, señor de la guerra

de Barsoom, a través de las páginas de su novela “La princesa de Marte”. La

historia me causó una profunda impresión y, aunque mi sentido común me

aseguraba que se trataba solo de una ficción muy imaginativa, la sugerencia de

veracidad impregnó mi conciencia hasta tal punto que me vi soñando con Marte,

Dejah Thoris, Tars Tarkas y Woola como si fueran entidades de mi propia

experiencia, y no frutos de su imaginación.




Es cierto que, en aquellos días de

agotadora preparación, había poco tiempo para soñar. Sin embargo, en los breves

momentos antes de que el sueño me dominara, esos eran mis sueños. ¡Y qué

sueños! Siempre sobre Marte. En las horas de vigilia, mis ojos buscaban el

Planeta Rojo cada vez que aparecía en el horizonte, tratando de descifrar el

enigma insondable que ha presentado a la humanidad durante siglos.




Quizás se convirtió en una obsesión.

Sé que ese sentimiento me acompañó en el campo de entrenamiento y, más tarde,

en la cubierta del transporte, donde me tumbaba boca arriba mirando el ojo rojo

del dios de la batalla —mi dios—deseando que, como John Carter, pudiera ser

atraído a través del gran vacío hasta el refugio de mi deseo.




Luego vinieron los horribles días y

noches en las trincheras —las ratas, los insectos, el barro—con gloriosas

pausas cuando recibíamos órdenes de avanzar. Me encantaba el estruendo de los

proyectiles, el caos salvaje de los cañones atronadores; pero las ratas y el

barro... ¡Dios, cómo los odiaba! Sé que parece arrogancia, y pido disculpas por

ello, pero solo quería escribir la verdad sobre mí mismo. Creo que lo

entenderás.




Y eso explica mucho de lo que sucedió

después.




Finalmente, me ocurrió lo que les

ocurrió a tantos otros en esos campos sangrientos. Fue la semana de mi ascenso

a capitán, del que me sentía humildemente orgulloso, consciente de la

responsabilidad que el puesto imponía a los hombres bajo mi mando. Habíamos

avanzado unos dos kilómetros y medio y yo mantenía una posición avanzada con un

pequeño destacamento cuando recibí la orden de retirarnos. Eso es lo último que

recuerdo antes de recuperar la conciencia después del anochecer. Un proyectil

debió de explotar entre nosotros. Nunca supe el destino de mis hombres.




Hacía frío y estaba oscuro cuando

desperté. Por un instante, me sentí cómodo, antes de recuperar la plena

conciencia, supongo, y entonces comenzó el dolor. Aumentó hasta volverse

insoportable. Era en mis piernas. Extendí la mano para tocarlas, pero retrocedí

horrorizado por lo que encontré: estaba muerto de cintura para abajo. Cuando la

luna salió de detrás de una nube, vi que estaba en un cráter de granada,

rodeado de muertos.




Tardé mucho en reunir el valor y la

fuerza para apoyarme en el codo y ver la devastación de mi cuerpo. Una mirada

bastó para sumergirme en la agonía: me habían arrancado las piernas entre las

caderas y las rodillas. Por alguna razón, la hemorragia no era excesiva, pero

sabía que me estaba muriendo. Recé para que no me encontraran a tiempo; temía

más vivir lisiado que enfrentarme a la muerte.




Fue entonces cuando mis ojos se

fijaron en el brillo rojo de Marte. Una ola de esperanza surgió. Extendí los

brazos sin dudar y recé al dios de mi vocación pidiendo ayuda. Mi fe era

completa. El esfuerzo mental para liberarme de las ataduras de la carne mutilada

fue tan grande que sentí una náusea repentina, seguida de un chasquido agudo,

como un alambre de acero rompiéndose.




De repente, estaba desnudo, de pie

sobre dos piernas sanas, mirando la cosa ensangrentada y deformada que una vez

había sido yo. Por un instante, permanecí allí, en el frío de la noche

francesa, con los brazos extendidos hacia mi estrella del destino, esperando.




Fui atraído a la velocidad del

pensamiento a través de los desiertos sin caminos del espacio interplanetario.

Hubo un instante de frío extremo y oscuridad total, y luego... el resto está en

el manuscrito que envío con esta carta. Tú y otros elegidos creeréis; para los

demás, ahora no importa.




Llegará el momento... pero ¿por qué

decir lo que ya sabes?




Mis saludos y felicitaciones por

haber sido el medio por el cual los terrícolas conocerán las costumbres de

Barsoom, antes del momento en que ellos mismos cruzarán el espacio tan

fácilmente como John Carter.









Tu sincero amigo, ULYSSES PAXTON, ex

capitán, --- Infantería, Ejército de los EE. UU.




 













Capítulo II:
LA CASA DE LOS MUERTOS




 




Debí haber cerrado los ojos involuntariamente durante

la transición, porque cuando los abrí estaba tumbado boca arriba, mirando un

cielo brillante y soleado. A pocos metros, mirándome con expresión de total

perplejidad, estaba el individuo más extraño que mis ojos habían visto jamás.




Parecía ser un hombre muy anciano, ya que estaba

arrugado y marchito más allá de lo que las palabras pueden describir. Sus

miembros estaban demacrados; las costillas marcaban claramente la piel

encogida; su cráneo era grande y bien desarrollado, lo que, en contraste con

sus miembros y torso debilitados, le daba un aspecto desequilibrado, como si

tuviera una cabeza desproporcionada con respecto al cuerpo, lo que, estoy

seguro, no era realmente el caso.




Mientras él me examinaba a través de unas enormes

gafas con varias lentes, aproveché la oportunidad para examinarlo

minuciosamente a cambio. Medía, tal vez, un metro sesenta y cinco, aunque sin

duda había sido más alto en su juventud, ya que estaba un poco encorvado.

Estaba desnudo, salvo por un arnés de cuero bastante sencillo y gastado que

sostenía sus armas y pequeñas bolsas, y por un gran adorno: un collar enjoyado

alrededor de su delgado cuello, una pieza por la que cualquier emperatriz

viuda, heredera de magnates de la carne o del sector inmobiliario, vendería su

propia alma, si tuviera una. Su piel era roja; su escaso cabello, canoso. Al

mirarme, su expresión de perplejidad se intensificó; se sujetó la barbilla

entre el pulgar y los dedos de la mano izquierda y, levantando lentamente la

derecha, se rascó la cabeza deliberadamente. Entonces me habló, pero en una

lengua que yo no entendía.




Al escuchar sus primeras palabras, me senté y asentí

con la cabeza. Luego miré a mi alrededor. Estaba sentado sobre un césped rojo

dentro de un recinto con muros altos. Al menos dos, y posiblemente tres de sus

lados estaban formados por las paredes exteriores de una estructura que, en

algunos aspectos, se parecía más a un castillo feudal europeo que a cualquier

forma familiar de arquitectura que me viniera a la mente. La fachada que se

presentaba ante mi vista estaba ricamente esculpida y tenía un diseño bastante

irregular, con la línea del tejado tan quebrada que casi sugería una ruina,

pero el conjunto parecía armonioso y no carente de belleza. Dentro del recinto

crecían varios árboles y arbustos, todos extrañamente caprichosos y todos, o

casi todos, con abundantes flores. A su alrededor había sinuosos senderos de

guijarros de colores, entre los que brillaban lo que parecían ser piedras

preciosas raras y hermosas, tan encantadores eran los extraños y sobrenaturales

rayos que saltaban y jugaban a la luz del sol.




El anciano volvió a hablar, esta vez de forma

perentoria, como si repitiera una orden que hubiera sido ignorada, pero yo

volví a negar con la cabeza. Entonces puso la mano sobre una de sus dos

espadas. Cuando desenvainó el arma, di un salto con resultados tan notables que

ni siquiera ahora puedo decir cuál de los dos se sorprendió más. Debí volar

tres metros por los aires y retroceder unos seis metros desde donde estaba

sentado. Entonces tuve la certeza de que estaba en Marte (no es que lo hubiera

dudado ni por un instante), ya que los efectos de la menor gravedad, el color

de la hierba y el tono de la piel de los marcianos rojos que había visto

coincidían con lo descrito en los manuscritos de John Carter, esas maravillosas

y aún no apreciadas contribuciones a la literatura científica de un mundo. No

había ninguna duda: estaba pisando el suelo del Planeta Rojo, había llegado al

mundo de mis sueños: Barsoom.




El anciano se sorprendió tanto por mi agilidad que dio

un pequeño salto, sin duda involuntario, pero con ciertos resultados. Sus gafas

se le cayeron de la nariz al césped, y fue entonces cuando descubrí que el

pobre hombre era prácticamente ciego cuando se veía privado de esas ayudas

artificiales para la visión, ya que se arrodilló y comenzó a buscar

frenéticamente las gafas perdidas, como si su propia vida dependiera de

encontrarlas en ese instante.




Posiblemente pensó que yo podría aprovecharme de su

impotencia y matarlo. Aunque las gafas eran enormes y estaban a pocos

centímetros de él, no conseguía encontrarlas. Sus manos, aparentemente,

afectadas por esa extraña perversidad que a veces confunde nuestros actos más

simples, pasaban por todo el objeto de su búsqueda, pero sin entrar nunca en

contacto con él.




Mientras observaba sus esfuerzos inútiles y

consideraba la conveniencia de devolverle el medio que le permitiría encontrar

más fácilmente mi corazón con la punta de su espada, me di cuenta de que otra

persona había entrado en la sala.




Mirando hacia el edificio, vi a un hombre grande y

rojo corriendo rápidamente hacia el anciano de gafas. El recién llegado estaba

completamente desnudo, llevaba un bastón en una de sus manos y tenía una

expresión en el rostro que, sin duda, presagiaba algo malo para la indefensa

figura humana que se arrastraba, como un topo, en busca de sus gafas perdidas.




Mi primer impulso fue permanecer neutral en un asunto

que parecía no tener nada que ver conmigo y sobre el que no tenía el menor

conocimiento para basar una preferencia por cualquiera de las partes

involucradas; pero una segunda mirada al rostro del hombre del bastón despertó

una duda sobre si, después de todo, podría tener algo que ver conmigo.




Había algo en su expresión que denotaba o bien una

ferocidad inherente a su temperamento o bien una mente maníaca, que muy bien

podría volver su atención asesina hacia mí después de acabar con su víctima.

Mientras tanto, al menos en apariencia, el anciano era un individuo cuerdo y

relativamente inofensivo. Es cierto que el movimiento de sacar la espada contra

mí no era indicativo de una disposición amistosa, pero, si había alguna opción,

parecía el menor de los dos males.




Todavía estaba buscando sus gafas y el hombre desnudo

estaba a punto de alcanzarlo cuando tomé la decisión de ponerme del lado del

anciano. Estaba a seis metros de distancia, desnudo y desarmado, pero cubrir la

distancia con mis músculos terrestres solo me llevó un instante. Había una

espada desnuda junto al anciano, donde la había dejado para buscar mejor. Así

fue como me enfrenté al agresor en el instante en que llegó al alcance de su

víctima, y el golpe que iba dirigido a otra persona se dirigió hacia mí. Lo

esquivé y entonces aprendí que la mayor agilidad de mis músculos terrestres

tenía sus desventajas, al igual que sus ventajas, ya que, de hecho, tuve que

aprender a caminar en el mismo instante en que tuve que aprender a luchar con

un o contra un maníaco armado con un palo.




Mientras tropezaba tratando de acostumbrarme a las

nuevas condiciones, descubrí que, en lugar de ofrecer una oposición seria a mi

adversario, me costaba escapar de la muerte a manos de él, de tantas veces que

tropezaba y caía estirado sobre la hierba escarlata. El duelo, desde el

principio, se convirtió en una serie de esfuerzos: por su parte, para

alcanzarme y aplastarme con su gran bastón; por la mía, para esquivarlo y

burlarlo. Era humillante, pero era la verdad.




Sin embargo, eso no duró indefinidamente. Pronto

aprendí a controlar mis músculos bajo las exigencias de la situación, y

rápidamente. Entonces mantuve mi posición y, cuando él me lanzó un golpe y yo

lo desvié, lo alcancé con la punta de mi espada y le causé una herida

sangrante, acompañada de un rugido salvaje de dolor. Él comenzó a actuar con

más cautela y, aprovechando el cambio, lo presioné de tal manera que lo hice

retroceder. El efecto sobre mí fue mágico, dándome una nueva confianza, de modo

que me lancé sobre él con toda mi fuerza, golpeando y cortando hasta dejarlo

sangrando en media docena de lugares, pero teniendo mucho cuidado de evitar sus

poderosos golpes, cualquiera de los cuales habría derribado a un buey.




En mis intentos por engañarlo al comienzo del duelo,

cruzamos el recinto y ahora luchábamos a una distancia considerable del punto

donde nos encontramos por primera vez. Resultó que yo estaba frente a ese punto

en el momento en que el anciano recuperó sus gafas, ajustándoselas rápidamente

a los ojos. Inmediatamente, miró a su alrededor hasta que nos descubrió y

comenzó a gritarnos animadamente, al tiempo que corría hacia nosotros,

desenvainando su espada corta. El hombre rojo me estaba presionando fuertemente,

pero yo había recuperado casi por completo el control de mí mismo y, temiendo

que pronto tendría dos adversarios en lugar de uno, lo ataqué con redoblada

intensidad. Falló por una fracción de centímetro —el viento causado por el

golpe de su bastón me sopló el cuero cabelludo—, pero dejó una abertura en la

que me introduje, clavándole mi espada justo en medio del corazón.




Al menos eso creí, pero había olvidado lo que leí una

vez en uno de los manuscritos de John Carter: los órganos internos de los

marcianos no están dispuestos de la misma manera que los e es de los

terrícolas. Sin embargo, los resultados inmediatos fueron tan satisfactorios

como si hubiera dado en el blanco, ya que la herida fue lo suficientemente

grave como para dejarlo fuera de combate. En ese momento llegó el anciano. Me

encontró listo para el combate, pero yo había malinterpretado sus intenciones.

No hizo ningún gesto hostil con su arma; en cambio, parecía intentar

convencerme de que no quería hacerme daño. Estaba muy agitado, perplejo y

extremadamente irritado porque yo no podía entenderlo. Saltaba gritando frases

extrañas, que sonaban como órdenes imperativas, insultos y rabia impotente.

Pero el hecho de que hubiera vuelto a enfundar la espada tenía más significado

que toda su verborrea. Cuando dejó de gritar y comenzó a expresarse mediante

una especie de pantomima, me di cuenta de que estaba proponiendo la paz, si no

la amistad; así que bajé mi arma y me incliné. Era lo único que se me ocurría

para asegurarle que no tenía intención de atravesarlo.




Pareció satisfecho e inmediatamente volvió su atención

al hombre caído. Le tomó el pulso y le auscultó el corazón, luego, asintiendo

con la cabeza, se levantó y, sacando un silbato de uno de sus bolsillos, dio un

único y fuerte silbido.




Inmediatamente, de uno de los edificios circundantes,

surgieron unos veinte hombres rojos desnudos que vinieron corriendo hacia

nosotros. Ninguno de ellos estaba armado. Les dio algunas órdenes breves y

ellos tomaron al hombre caído en sus brazos y se lo llevaron. A continuación,

el anciano se dirigió al edificio, haciéndome señas para que lo acompañara. No

parecía haber nada más que hacer que obedecer. Dondequiera que estuviera en

Marte, las posibilidades de que me encontrara entre enemigos eran de una entre

un millón, así que estaba tan bien allí como en cualquier otro lugar y tenía

que confiar en mi propio ingenio, habilidad y agilidad para seguir adelante en

el Planeta Rojo.




El anciano me llevó a una pequeña sala de la que

salían varias puertas, por una de las cuales se llevó a mi antiguo adversario.

Seguimos hasta una sala grande y bien iluminada, donde se presentó ante mi

atónita vista la escena más horrible que jamás había visto. Filas y filas de

mesas dispuestas en líneas paralelas llenaban la sala y, con pocas excepciones,

cada mesa llevaba una carga macabra: un cadáver humano parcialmente desmembrado

o mutilado. Sobre cada mesa había un estante con recipientes de varios tamaños

y formas, mientras que en la parte inferior del estante colgaban varios

instrumentos quirúrgicos, lo que sugería que mi entrada en Barsoom sería a

través de una gigantesca facultad de medicina.




A una señal del anciano, los que llevaban al

barsoomiano al que yo había herido lo colocaron sobre una mesa vacía y

abandonaron la sala. Entonces, mi anfitrión —si puedo llamarlo así, ya que

ciertamente aún no era mi captor—me hizo señas para que me acercara. Mientras

conversaba en tono normal, hizo dos incisiones en el cuerpo de mi antiguo

adversario; una, imagino, en una vena grande, y la otra en una arteria. A ellas

conectó hábilmente los extremos de dos tubos, uno conectado a un recipiente de

vidrio vacío y el otro a un recipiente similar lleno de un líquido incoloro y

transparente, parecido al agua pura. Una vez realizadas las conexiones, el

anciano pulsó un botón que controlaba un pequeño motor: la sangre de la víctima

fue bombeada al jarro vacío, mientras que el contenido del otro era forzado a

entrar en las venas y arterias que se vaciaban.




El tono y los gestos del anciano al dirigirse a mí

durante la operación me convencieron de que estaba explicando en detalle el

método y el propósito de lo que estaba sucediendo, pero, como no entendía nada,

cuando terminó su discurso seguía tan perdido como antes de que empezara. Sin

embargo, por lo que había visto, llegué a la conclusión de que estaba

presenciando un embalsamamiento barsoomiano común. Después de retirar los

tubos, el anciano cerró las aberturas que había hecho, cubriéndolas con lo que parecían

ser trozos de cinta adhesiva médica, y me hizo señas para que lo siguiera.

Pasamos de una sala a otra, y en cada una de ellas había las mismas macabras

exhibiciones. En muchos de los cadáveres, el anciano se detenía para hacer un

breve examen o consultar lo que parecía ser un registro del caso, colgado de un

gancho en la cabecera de las mesas.




Desde la última de las cámaras que visitamos en la

primera planta, mi anfitrión me condujo por una rampa inclinada hasta la

segunda planta, donde había salas similares a las de abajo. Aquí, sin embargo,

las mesas contenían cuerpos enteros en lugar de mutilados, todos remendados en

varios lugares con esa cinta adhesiva. Mientras pasábamos entre los cuerpos,

una chica barsoomiana, que consideré que era una sirvienta o esclava, entró y

se dirigió al anciano. Entonces me hizo una señal para que lo siguiera y juntos

bajamos otra rampa hasta el primer piso de otro edificio.




Allí, en una gran sala, ricamente decorada y

suntuosamente amueblada, nos esperaba una anciana de piel roja. Parecía mu o

muy mayor y su rostro estaba terriblemente desfigurado, como si hubiera sufrido

alguna grave lesión. Sus vestiduras eran magníficas y estaba acompañada por una

docena de mujeres y guerreros armados, lo que sugería que era una persona

importante, pero el anciano la trataba de forma bastante brusca, para el

aparente horror de sus acompañantes.




La conversación fue larga y, al final, siguiendo las

instrucciones de la mujer, uno de sus acompañantes masculinos se acercó, abrió

una bolsa y sacó un puñado de lo que me parecieron monedas marcianas. Contó una

cantidad de ellas y se las entregó al anciano, quien entonces hizo un gesto a

la mujer para que lo siguiera, en un gesto que me incluía a mí. Varias de sus

mujeres y guardias comenzaron a acompañarnos, pero el anciano les hizo señas

para que regresaran. Esto provocó una acalorada discusión entre la mujer y uno

de sus guerreros, por un lado, y el anciano, por otro, que culminó con él

devolviendo el dinero con aire de disgusto. La actitud pareció poner fin a la

discusión: ella rechazó las monedas, habló brevemente con su gente y nos

acompañó sola al anciano y a mí.




Él nos condujo al segundo piso, a una cámara que yo no

había visitado anteriormente. Se parecía mucho a las demás, excepto por el

hecho de que todos los cuerpos allí eran de mujeres jóvenes, muchas de gran

belleza. Siguiendo de cerca al anciano, la mujer inspeccionó la macabra

exposición con meticuloso cuidado. Tres veces pasó lentamente entre las mesas,

examinando sus horribles fardos. Cada vez se detenía más tiempo ante un cuerpo

determinado, el de una de las criaturas más hermosas que había visto jamás; luego

volvió por cuarta vez y se quedó mirando larga e intensamente el rostro muerto.

Durante un rato, estuvo conversando con el anciano, aparentemente haciéndole

innumerables preguntas, a las que él respondía de manera rápida y seca.

Finalmente, señaló el cuerpo con un gesto y asintió con la cabeza en señal de

acuerdo al arrugado guardián de aquella espantosa exposición.




Inmediatamente, el anciano sopló su silbato, llamando

a varios sirvientes a quienes dio breves instrucciones. Luego nos condujo a una

sala más pequeña, donde había varias mesas vacías similares a las que contenían

los cadáveres. Dos esclavas o asistentes estaban en el lugar y, a una señal del

maestro, le quitaron las vestiduras a la anciana, le soltaron el pelo y la

ayudaron a acostarse en una de las mesas. Allí la rociaron completamente con lo

que supongo que era una solución antiséptica, la secaron cuidadosamente y la

trasladaron a otra mesa a unos cincuenta centímetros de distancia.




Entonces se abrió la puerta y aparecieron dos

asistentes cargando el cuerpo de la hermosa joven. Lo depositaron sobre la mesa

que acababa de dejar la anciana y, al igual que a ella, rociaron el cadáver y

lo trasladaron a la mesa junto a la anciana. El anciano hizo dos incisiones en

el cuerpo de la anciana, tal como había hecho con el hombre que había caído por

mi espada; le extrajeron la sangre de las venas y le inyectaron el líquido

transparente. La vida la abandonó y quedó tendida sobre la losa pulida que

formaba el tablero de la mesa, tan cadáver como la bella y pobre criatura

muerta a su lado.




El anciano, que se había quitado el arnés hasta la

cintura y había sido completamente rociado, seleccionó un cuchillo afilado

entre los instrumentos y le quitó el cuero cabelludo a la anciana, siguiendo la

línea del cabello alrededor de toda la cabeza. De manera similar, le quitó el

cuero cabelludo al cadáver de la joven. Con una pequeña sierra circular fijada

al extremo de un eje flexible y giratorio, serró el cráneo de cada una,

siguiendo la línea expuesta por la extirpación de los cueros cabelludos. Esto y

el resto de la impresionante operación se llevaron a cabo con tal habilidad que

desafían cualquier descripción.




Basta decir que, al cabo de cuatro horas, había

transferido el cerebro de cada mujer al cráneo de la otra, conectado hábilmente

los nervios y ganglios seccionados, recolocado los cráneos y los cueros

cabelludos y atado ambas cabezas con seguridad utilizando su peculiar cinta

adhesiva, que no solo era antiséptica y cicatrizante, sino que también tenía un

efecto anestésico local.




A continuación, recalentó la sangre que había extraído

del cuerpo de la anciana, añadiendo unas gotas de una solución química

transparente, extrajo el líquido incoloro de las venas del hermoso cadáver,

sustituyéndolo por la sangre de la anciana, y, simultáneamente, administró una

inyección hipodérmica.




Durante toda la operación, no dijo una palabra. Ahora

daba algunas instrucciones secas a sus ayudantes, haciéndome señas para que lo

siguiera fuera de la sala. Me llevó a una parte alejada del conjunto de

edificios que componían el complejo, me condujo a un lujoso apartamento, abrió

la puerta de un baño barsoomiano y me dejó al cuidado de sirvientes entrenados.




Revitalizado y descansado, salí del baño después de

una hora de relajación y encontré un arnés y accesorios esperándome en la

habitación contigua. Aunque sencillos, eran de buen material, pero no llevaban

armas.




Naturalmente, había pensado mucho en las cosas

extrañas que había presenciado desde mi llegada a Marte, pero lo que más me

intrigaba era el acto aparentemente inexplicable de la anciana de pagar a mi

anfitrión una suma considerable para que la asesinara y transfiriera dentro de

su cráneo el cerebro de un cadáver. ¿Era el resultado de algún horrible

fanatismo religioso, o había una explicación que mi mente terrenal no podía

comprender?




No había llegado a ninguna conclusión cuando me

llamaron para seguir a un esclavo hasta un apartamento cercano. Allí encontré a

mi anfitrión esperando frente a una mesa repleta de deliciosos manjares, a los

que, ni que decir tiene, hice honor tras mi largo ayuno y semanas de comida

frugal en el ejército.




Durante la comida, mi anfitrión intentó conversar

conmigo, pero el esfuerzo fue en vano. En algunos momentos se mostró muy

animado y, en tres ocasiones distintas, puso la mano en una de sus espadas

cuando yo no lograba entenderlo, lo que me llevó a la creciente convicción de

que estaba parcialmente loco; sin embargo, en cada caso demostró el autocontrol

suficiente para evitar una catástrofe.




Una vez terminada la comida, permaneció sentado

durante un largo rato en profunda meditación, hasta que una repentina

resolución pareció apoderarse de él. Se volvió hacia mí con una leve sonrisa y

se sumergió de lleno en lo que vendría a ser un curso intensivo de instrucción

en la lengua barsoomiana. Era ya tarde por la noche cuando me permitió

retirarme a dormir, acompañándome personalmente a un gran apartamento, el mismo

en el que había encontrado mi nuevo arnés. Señaló una pila de ricas sábanas de

seda y pieles, me deseó buenas noches en barsoomiano y se marchó, cerrando la

puerta tras de sí y dejándome con la duda de si era más un huésped o un

prisionero.




 













Capítulo III:
PREFERENCIA




 




Tres semanas pasaron rápidamente. Había dominado el

idioma barsoomiano lo suficiente como para conversar con mi anfitrión de manera

razonablemente satisfactoria y también progresaba lentamente en el dominio de

la lengua escrita de su nación, que es diferente, por supuesto, de la lengua

escrita de todas las demás naciones barsoomianas, aunque la lengua hablada de

todas ellas es idéntica.




En esas tres semanas, aprendí mucho sobre el extraño

lugar donde era medio invitado, medio prisionero, y sobre mi notable anfitrión

y carcelero, Ras Thavas, el viejo cirujano de Toonol. Lo acompañaba casi

constantemente, día tras día, hasta que poco a poco se reveló ante mis atónitas

facultades una comprensión de los propósitos de la institución que él gobernaba

y en la que trabajaba prácticamente solo; pues los esclavos y ayudantes que lo

servían eran solo leñadores y aguadores. Eran solo su cerebro y su habilidad

los que dirigían las actividades —a veces benéficas, a veces malévolas, pero

siempre maravillosas—de la obra de su vida.




El propio Ras Thavas era tan notable como las cosas

que hacía. Nunca fue cruel a propósito; estoy seguro de que no era malvado a

propósito. Era culpable de las crueldades más diabólicas y de los crímenes más

viles; sin embargo, al momento siguiente, podía realizar un acto que, si se

repitiera en la Tierra, lo habría elevado a la cima más alta de la estima

humana. Aunque sé que puedo afirmar con seguridad que nunca se vio impulsado a

cometer un acto cruel o criminal por motivos viles, tampoco se vio impulsado a

cometer un acto humanitario por motivos nobles. Tenía una mente puramente

científica, totalmente desprovista de las influencias empalagosas del

sentimiento, del que carecía por completo. Su mente era práctica, como lo

demostraban los honorarios exorbitantes que cobraba por sus servicios

profesionales. Sin embargo, sé que no solo trabajaba por dinero y le he visto

dedicar días al estudio de un problema científico cuya solución no añadiría

nada a su riqueza, mientras que las salas donde atendía a sus clientes estaban

llenas de mecenas ricos, esperando para verter dinero en sus arcas.




Su trato hacia mí se basaba enteramente en requisitos

científicos. Yo le ofrecía un problema. Evidentemente, yo era o no era un

barsoomiano, o era de una especie que él desconocía. Por lo tanto, era más

adecuado para los propósitos e intereses de la ciencia que yo fuera preservado

y estudiado. Yo sabía mucho sobre mi propio planeta. La mente científica de Ras

Thavas se complacía en extraer de mí todo lo que sabía, con la esperanza de

obtener alguna sugerencia que resolviera uno de los enigmas científicos barsoomianos

que aún desconcertaban a sus sabios. Pero, c, se vio obligado a admitir que, en

ese aspecto, yo era una pérdida total, no solo porque era profundamente

ignorante en prácticamente todos los temas científicos, sino porque las

ciencias aprendidas en la Tierra aún no habían avanzado ni siquiera a la etapa

inicial, en comparación con el notable progreso de las actividades

correspondientes en Marte.




Sin embargo, me mantuvo a su lado, entrenándome en

muchas de las tareas menores de su vasto laboratorio. Me encargaron la fórmula

del “fluido de embalsamamiento” y me enseñaron a extraer la sangre de un

sujeto, sustituyéndola por este maravilloso conservante, que impide la

descomposición sin alterar el más mínimo detalle de la estructura nerviosa o

tisular del cuerpo. También aprendí el secreto de las pocas gotas de la

solución que, añadidas a la sangre recalentada antes de devolverla a las venas

del sujeto, lo revitalizan y restauran la actividad normal y saludable de todos

los órganos del cuerpo.




Una vez me dijo por qué me había permitido aprender

esas cosas que mantenía en secreto para todos los demás y por qué me tenía con

él todo el tiempo, en lugar de utilizar a cualquiera de los innumerables

individuos de su propia raza que le servían a él y a mí en funciones menores,

día y noche.




—Vad Varo —dijo, utilizando el nombre barsoomiano que

me había dado, ya que insistía en que mi propio nombre era sin sentido e

impracticable—, durante muchos años he necesitado un asistente, pero hasta

ahora nunca había sentido que hubiera encontrado a alguien que pudiera trabajar

aquí para mí de todo corazón y desinteresadamente, sin tener nunca motivos para

ir a otro lugar o divulgar mis secretos. Tú, en todo Barsoom, eres único: no

tienes otro amigo o conocido más que a mí. Si me dejaras, te encontrarías en un

mundo de enemigos, ya que todos desconfían de un extraño. No sobrevivirías a

una docena de amaneceres y pasarías frío, hambre y serías infeliz, un miserable

paria en un mundo hostil. Aquí tienes todos los lujos que la mente humana puede

concebir o la mano humana producir, y estás ocupado con un trabajo tan

interesante que cada hora de tu vida debe ser fructífera y traerte una

satisfacción sin igual.




Por lo tanto, no hay ninguna razón egoísta para que me

dejes y hay todas las razones para que te quedes. No espero ninguna lealtad más

allá de la que pueda estar motivada por el egoísmo. Eres un asistente ideal no

solo por las razones que acabo de darte, sino porque eres inteligente y

perspicaz. Y ahora he decidido, después de observarte cuidadosamente durante el

tiempo suficiente, que puedes servirme en otra función: la de guardaespaldas

personal.




—Debes haber notado que soy el único de todos los que

están vinculados a mi laboratorio que va armado. Esto es inusual en Barsoom,

donde personas de todas las clases, edades y sexos suelen ir desarmadas. Pero

no podría confiar en muchas de esas personas si estuvieran armadas, ya que me

matarían. Y si diera armas a aquellos en quienes podría confiar, ¿quién

garantizaría que los demás no las obtendrían y me matarían? O incluso aquellos

en quienes confiaba podrían volverse contra mí, ya que no hay nadie que no

desee salir de este lugar y volver con su propio pueblo, excepto tú, Vad Varo,

ya que no tienes otro lugar adonde ir. Por lo tanto, he decidido darte armas.
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